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sustantivo

enojo furioso, ira violenta

Alguien había comido ajo. Podía olerlo. Ni siquiera el perfume floral que inundaba el desplazador alcanzaba a enmascarar el aroma. Contuvo la respiración cuando la combinación de los dos olores le provocó una oleada de náuseas. 

El desplazador se movió y sacudió y él se movió a la par, hasta que la voz monocorde del organismo de vigilancia cibernético rompió el silencio.

—Doctor Winston Lambert, por favor permanezca dentro de la zona de seguridad para un escaneo adicional.

Típico. Otro intento burdo de alguno de sus colegas de demostrar superioridad. Desde que se había mudado a un vecindario mejor, comenzado a vestir con elegancia y a salir con mujeres sofisticadas, habían aumentado los celos y la desconfianza de su entorno hasta marginarlo por completo. Y ahora, pensaban que estaba por obtener su merecido. Hizo una mueca y separó los brazos mientras sus colegas seguían adelante.

Qué patéticos eran. Inútiles, cobardes, ineptos. Sí, había sido mujeriego, había jugado a varias puntas después del divorcio. Pero eso fue antes de conocer a Rachel. Esa mujer había cambiado su vida. Lo había cambiado. En esos dos breves meses se había dado cuenta de que su futuro estaba más allá de este lugar, de que él era mejor que esto. Ella le había abierto los ojos. Tan bella y comprensiva, lo había alejado de su antigua vida. 

Era su combo perfecto.  

Pero aun cuando había regresado a las normas establecidas, a la monogamia y la respetabilidad, no lo habían vuelto a aceptar en su círculo.

Y hoy iba a marcharse. Rachel y él dejarían este sitio atrás y comenzarían una vida nueva. Nunca se había sentido tan feliz.

Se movió dentro del mono ajustado de cirugía y respiró hondo para que el flujo alto de oxígeno calmara su ansiedad y aliviara las náuseas El holograma del túnel cambió de un paisaje de cielo azul y campos verdes a un blanco brillante, lo que marcaba el final del recorrido. 

Los cibernéticos lo esperaban, con sus caras lisas, grises e inexpresivas. Le indicaron que diera un paso adelante y obedeció. Las manos hacia adelante en posición de súplica, mientras sus colegas lo empujaban para pasar hacia sus cápsulas de operación.

Mientras esperaba, observó los brazos mecánicos gigantes del módulo de asignación que movían las cápsulas, con la agilidad de una araña, a sus ubicaciones dentro de la red de quirófanos, con los cirujanos como presas atrapadas en su interior.

La estructura gigante sobrevoló por encima de su cabeza, con sus luces parpadeantes que cambiaban de rojo a verde a medida que las cápsulas se acoplaban en posición.

Los cibernéticos le colocaron precintos de gravedad en las manos y los pies y lo izaron hasta la zona de examen. El droide asistente le quitó toda la ropa en menos de un minuto y dejó su forma desnuda expuesta. 

—Espero que esto no me demore demasiado, tengo que supervisar la remoción de cincuenta meningiomas en este turno y estoy seguro de que la gerencia no verá con buenos ojos ninguna demora.

Los cibernéticos eran inconmovibles.

—Suba a la plataforma tridimensional, por favor, doctor Lambert. Por favor, mantenga la conversación al mínimo, solo lo relacionado con la seguridad o el bienestar. 

Al darse cuenta de que no había manera de acelerar el proceso, se resignó. Entro al tubo y cerró los ojos cuando la cámara se cerró y comenzó el examen.

Esperó mientras los instrumentos lo analizaban, señalado por el suave y continuo zumbido del magneto. Luego el sello se liberó y fue transportado de nuevo a la presencia de los guardias cibernéticos. Detrás de él pudo ver el duplicado tridimensional de su cuerpo, la piel y los músculos removidos, las estructuras internas expuestas. Los cibernéticos rotaron su forma virtual, realizaron incisiones para examinar sus órganos, el recto, el contenido del estómago. Observó mientras diseccionaban su ser virtual hasta que no quedó nada, solo órganos desarticulados, colon, huesos. Todo lo que quedaba en ese espacio era su implante de comunicación y su estabilizador de ritmo cardíaco, el resto había sido descartado. Los cibernéticos se volvieron hacia él y asintieron. 

—Limpio, doctor Lambert. Por favor, prepárese para la recarga, será escoltado a su cápsula de operación.

Respiró. Limpio. 

Soltaron los precintos de gravedad y le permitieron vestirse. El traje de cirugía se adhirió a su cuerpo cuando se deslizó en su interior Se sentía feliz porque esta era la última vez que tendría que vestir este extraño uniforme.

Después de pasar los controles, lo escoltaron a su cápsula y, una vez completado el escaneo retinal, el cierre se abrió, entró en la cápsula y se ubicó en 

posición detrás del módulo de operaciones dentro del diminuto espacio interior. La voz del supervisor androide comenzó a impartir instrucciones en cuanto quedó acoplado. 

—Buenos días, doctor Lambert. Tiene un retraso de seis minutos y veintisiete segundos en su cronograma. Su primer paciente está preparado y en la cámara de operaciones. 

—Confirmado —dijo.

«No es que sea mi culpa llegar tarde», pensó, «pero así es la empresa, ¿cierto? la culpa nunca es de ellos».

Sabía que no tenía sentido protestar. Le descontarían el pago de todos modos, sin importar que el escaneo de seguridad hubiera sido negativo. Cerró los ojos mientras el brazo araña elevaba su cápsula treinta y siete pisos e insertaba su módulo en el espacio de operación designado para ese día.

Mientras sus ojos se ajustaban a la luz, confirmó la identidad del paciente y resaltó los factores que la identificaban. Controló la información con su anestesista, ubicado en el otro extremo de la cámara en su propia cápsula estéril. En el medio, equidistante entre ambos, la paciente yacía bocabajo, en posición decúbito prono, el brazo robótico quirúrgico en posición para comenzar con la incisión. 

El espacio estaba por lo demás vacío, un entorno blanco brillante estéril que reforzaba la sensación de aislamiento. 

—Identidad del sujeto confirmada por el cirujano, doctor Winston Lambert. 0138 meningioma supraselar grado 1.

Esperó la respuesta de la anestesióloga. 

—Identidad del sujeto confirmada por la anestesióloga, doctora Sarah Fraser. 0138, paciente bajo anestesia a 

las 0130 por goteo, incisión asistida en vena subclavia derecha, sin complicaciones. Lista para proceder.

Lambert respondió.

—Preparar para liberar mecanismo de seguridad y acoplar.

Procedieron sin inconvenientes según el protocolo y una vez completo, Lambert activó el cirujano cibernético y soltó el precinto electrónico para que pudiera proceder. Observó cómo el dispositivo mecánico multibrazo se acercaba a la cabeza de la paciente y luego se acoplaba. El zumbido de la sierra señaló la apertura del cráneo. 

Se sentó, se relajó y arqueó la espalda para relajar los músculos contracturados y observó la imagen de la cámara de uno de los brazos, que desplegaba la anatomía del cerebro mientras la cirugía progresaba.

—¿Cómo estaba?

—Nerviosa pero obediente —respondió Fraser—. Pero me gustaría que la gerencia eliminara eso de sentarse al lado de la cama del paciente para sostener su mano. Estoy bastante segura de que a la mayoría de estas mujeres les daría lo mismo si lo hicieran los cibernéticos mientras los robots de sedación hacen su trabajo.

—Pero entonces no podrían promocionar el contacto humano, ¿cierto?

—Winston, los dos sabemos que no se necesita la intervención humana antes de la cirugía —resopló Fraser—. Entonces, ¿por qué no terminar con esto y permitirnos venir directo a las cápsulas? Para ser sincera, lidiar con estas personas me agota. Tienes suerte, no tienes que hablar con ellas.

—Bueno, no es tan así. Tengo que sentarme a 

explicarles la operación. Ya sabes, la precisión de la cirugía asistida por robot. La gerencia quiere que crean que nosotros dirigimos la operación. Imagínate si los pacientes supieran que los cirujanos cibernéticos no necesitan ninguna indicación.

—Para ser sincera, creo que se sentirían aliviados. Y yo no tendría que pasar mi turno mintiéndole a la gente de que estaré a su lado todo el tiempo, atenta, para garantizar su seguridad.

Lambert la interrumpió cuando el cirujano cibernético se acercó al tumor cerebral.

—Estamos dentro del cráneo ya, supraselar. Preparar para soltar seguros.

La liberación se inició y observó cómo el brazo robótico comenzaba a remover el meningioma.

Fraser continuó.

—Bueno, por lo menos te ha ido bien con el salario de neurocirujano. ¿Inversiones inteligentes? ¡Bien hecho! Quisiera haber tenido el valor de arriesgar mis ingresos de la manera que lo hiciste en el mercado de la energía renovable, pero valió la pena, ¿verdad? 

¿Te enteraste de que Forbes nos bajó al nivel de paga profesional más baja? ¡La paga más baja! No es sorprendente que no se consigan cirujanos ni anestesiólogos en estos días. Los ingresos dependientes de los procedimientos están muertos, amigo, todo el dinero de la medicina está en las especialidades que tienen contacto humano. Lo que quiero decir es que ya no hay cirujanos ortopédicos u oftalmológicos, todos han sido reemplazados. Si pudiera volver el tiempo atrás...

Lambert se distrajo de la charla incesante de Fraser y observó al robot completar la remoción del tumor y 

cerrar. Había aprendido a ser discreto, a nadie le 

gustaba ver que otro subía por encima de su posición 

en este mundo y lo aburrían las continuas preguntas referentes a su riqueza. Dejó pasar la confrontación, al igual que hacía con las demás.

Observó en la pantalla un segundo y un tercer brazo que ingresaban al campo de operaciones. La herida estaba limpia y se había controlado el sangrado, así que se acomodó en el asiento para esperar los tres minutos del protocolo de homeostasis antes de que se procediera al cierre.

Fraser continuó con su charla.

—Y podrían acelerar esto un poco, también. Cada minuto extra reduce mis ganancias. Este protocolo de homeostasis es otro invento de la gerencia, nunca vi sangrado dentro de estos tres minutos en los más de novecientos procedimientos que hice.

—Es importante —dijo Lambert—, un solo sangrado que ocurra, con la posterior reintervención y los pacientes se irán a otra parte.

—¡Pero somos la única institución con un protocolo de tres minutos de homeostasis! Y no ha habido nunca una cirugía realizada por robots que presentara un evento de sangrado, ¡en todo el mundo! Pero bueno, cuando dices que eres el más seguro, puedes cobrar más caro, ¿cierto? ¡Ojalá nos pasaran algo de esos cargos extras a nosotros!

—Falta poco —interrumpió Lambert—. Preparar para autorizar procedimiento de cierre.

El tercer brazo entró despacio en el campo. La cámara ofrecía una visión amplia del protocolo de homeostasis para los registros médicos. Observó cómo el microscopio evaluaba la estructura capilar, el lecho vascular, la integridad tisular.

—El informe de histopatología confirma la remoción 

completa del tumor, homeostasis alcanzada, cero 

posibilidades de recurrencia, sangrado posoperatorio 

nulo. Preparar para confirmar el cierre.

Dudó un segundo, solo lo necesario para que se implantara el dispositivo y sintió el latido ectópico familiar cuando el dispositivo cardíaco confirmó el implante exitoso en la paciente.

—Confirmar cierre.

—Confirmado.

—Cerrando ahora, paciente con signos vitales estables.

Fraser suspiró cuando el brazo robótico cerró la incisión.

—Otra más lista. Sabes, calculan que más de ciento sesenta millones de mujeres tomaron Stilbestrazol durante su crisis de fertilidad. 

Y ese nombre comercial, Fertilicon Plus, vamos, uno creería que con todas los especialistas en 

mercadotecnia que tiene Questron podrían haber encontrado un nombre más atractivo. ¿No dicen que todos los nombres de medicamentos de superventas comienzan con X o Z? 

Lambert estaba acostumbrado a no responder y dejó que Fraser siguiera con su bravata. 

—¡Ciento sesenta millones de mujeres! Son muchos meningiomas para operar. Eso es bueno para nosotros, significa que tendremos trabajo durante mucho tiempo. Sabes, todavía se consigue Fertilicon Plus en el mercado negro. Supongo que algunas mujeres están demasiado desesperadas por tener hijos, sin importar el riesgo. Para mí, un ochenta por ciento de probabilidad de desarrollar un meningioma supraselar en los próximos cinco años es un excelente elemento disuasivo.

—Seguro —dijo Lambert, distraído—, creo que voy a 

ahorrar para la nueva fórmula mejorada de bajo riesgo.

—¿Es broma? Esa droga es para los ricos. Una persona normal no puede costearla y eso me incluye. Gracias, pero prefiero seguir sin hijos a endeudarme por el resto de mi vida.

—Por lo menos mejoraron el nombre —dijo Lambert mientras observaba el brazo robot que recolocaba la tapa del cráneo.

—¿Zivam? ¿De verdad? ¿El nombre bastardeado de algún dios de la fertilidad? Bueno, ¡por lo menos el nombre tiene una Z! Eh, no me malinterpretes, me gustaría participar en las ganancias de esa empresa. Questron se reinventó después del desastre inicial, hizo un trato y ahora están haciendo más dinero que nunca.

Lambert dudó y eligió con cuidado las palabras antes de hablar.

—Tienen jefes de negocios inteligentes, tienes que admitir que por lo menos aceptaron la responsabilidad, no se declararon en bancarrota y buscaron la manera de salir adelante. Y, además, costean estas operaciones, los cuidados posoperatorios, las terapias. Han logrado un buen balance entre el buen ciudadano corporativo y la obtención de ganancias.

—Suenas como si hubieras bebido jugo de Questron. ¿No pensaste en hacer publicidad para ellos?

—Muy graciosa, pero incluso una cínica como tú tiene que admirarlos. Suspendieron la distribución en cuanto comenzaron a aparecer efectos secundarios y publicaron en la prensa un informe completo en el que asumían la culpa.

—Y ahora, son la única empresa que tiene la versión 

nueva, mejorada y supercostosa, con patente hasta el 

290, como reconocimiento a su responsabilidad 

corporativa.

Lambert se quedó callado, no quería discutir más.

Se distrajo con el brazo robótico que terminaba de cerrar el cuero cabelludo. Se cumplió el último protocolo y el sistema señaló la finalización del procedimiento.

—Cierre final y protocolo de homeostasis completo, paciente lista para reversión y recuperación.

—Gracias —dijo Fraser—. Secuencia de reversión iniciada, paciente transferida a recuperación en diez segundos.

Lambert observó mientras la paciente era girada por los brazos robóticos, decúbito prono a supino. Cuando la cápsula estéril rodeó a la paciente sonaron dos alarmas cortas y luego el cuerpo descendió. Una vez que salió de la cámara de operación, el portal se cerró.

—Bueno, voy a sostener la mano de esa hasta que se despierte y luego a sostener la mano de la que sigue hasta que se duerma. Te veo en tres minutos. 

El intercomunicador de Fraser se apagó y los robots de limpieza se movieron silenciosos por el área estéril, con los sensores alertas para detectar cualquier microorganismo que pudiera haber ingresado al área.

Lambert fijó la vista en uno, que barría el extremo más alejado de la habitación. Lo observó mientras subía y bajaba en el aire con un patrón geométrico. Como en un trance, su mente y sus pensamientos comenzaron a vagar.

Lambert se balanceó hacia adelante y atrás en el aerotransportador mientras el despegue torpe de la 

terminal de pasajeros provocaba la sacudida de los recién llegados.

Se estiró y alisó su traje corporativo azul y saludó con un gesto cuando veía otro trabajador de la salud vestido de azul que llegaba y se ubicaba en su asiento en el transporte aéreo. En el exterior, el límpido cielo azul enmarcaba la ciudad más abajo, limpia y brillante bajo el sol de la mañana. Alrededor volaban vehículos lujosos. Un Carrera rojo que pasó por al lado atrajo su atención, sus delgados paneles solares destellaban al sol. La conductora se acomodó el cabello y le sonrió cuando pasó zumbando y le sonrió en respuesta, aunque demasiado tarde. Estaba seguro de que ella solo había visto un rostro serio que la contemplaba.

Otra oportunidad perdida. 

Con la frente apoyada contra el vidrio, se permitió dejar volar otro sueño. Desde que era estudiante de medicina soñaba con conducir un Carrera, pero necesitaría diez años de salario para lograrlo, y eso nunca ocurriría. El implante de su mano vibró; dio vuelta la mano derecha y el artefacto cobró vida, el holograma azul se volvió visible en su piel. 

Otra cuenta para pagar. Última oportunidad de llegar a un acuerdo antes de dar comienzo a la recuperación formal de fondos. Suspiró. No tenía manera de realizar el pago. Tendría que decirles esto a su esposa y a sus hijas esta noche.

A menos que ocurriera un milagro, el año próximo sus hijas serían expulsadas con poca ceremonia del establecimiento educativo de la ciudad y enviadas a una escuela de las afueras. 

No podía soportarlo. Habría lágrimas, reproches y su esposa se marcharía con sus hijas al norte del estado, a la casa de sus padres. Hacía muchos años que había dejado de amarlo. ¿Cómo podría acusarlo de buscar consuelo con otras mujeres? De todos modos, su familia no lo veía casi nunca. Trabajaba por la noche para tener mejor paga, hacía guardias adicionales. Todo lo hacía por ellas. Cuando la realidad lo golpeó, la culminación de años de sobre exigirse en el trabajo se hizo evidente. Las vacaciones de lujo, la casa extravagante, la escuela cara, todo para impresionar a los amigos y la familia.

Todo con el sueldo de un neurocirujano. Y sin importar cuánto hubiera trabajado, cuántas horas le hubiera dedicado, no podía mantenerse al día con las deudas. Siempre había encontrado un pretexto para vivir por encima de sus posibilidades. Lo hacía por su mujer, por sus hijas, porque lo merecía, porque trabajaba mucho y necesitaba un respiro. Se había hecho experto en racionalizar decisiones para convencerse a sí mismo de que tenía la razón.

Pero ya no se podía convencer más. La cruda realidad lo acompañaba ahora.

Mientras contemplaba el cielo, fue como si viera la verdad por primera vez. Antes, había sido cuestión de mantener la cabeza fuera del agua, moverse sin ahogarse, pero ahora, sentía la ola inexorable que lo arrastraba hacia el fondo. Y sabía que lo tragaría, que lo ahogaría rápido y en silencio.

—Las deudas son más numerosas que los rayos del sol, ¿cierto?

Lambert apenas había notado al hombre que se había sentado a su lado en el último embarque. Vestía de manera impecable un atuendo corporativo blanco prístino, tenía las manos arregladas, el cabello rubio lustroso con corte vikingo y una boca de dientes perfectos.

Lambert asintió y miró para otro lado. No estaba de humor para entablar conversación.

—Mi empresa se especializa en asistir a trabajadores de la salud que lo necesitan.

—No necesito su ayuda.

—Su historial de deudas dice lo contrario, doctor Lambert.

El desconocido extendió la palma de la mano enfrente de Lambert y le mostró su historial de deudas de los últimos diez años resumido en un perturbador gráfico color rojo sangre.

—¿Cómo?

—La pregunta no es cómo, doctor Lambert. La pregunta es ¿cuándo? ¿Cuándo va a reconocer que su ciclo de deudas será manejable solo si recibe el asesoramiento adecuado?

Antes de que pudiera contestar, el desconocido dio un golpecito en su mano y Lambert sintió el zumbido de su propio dispositivo de comunicación al recibir los detalles de contacto. 

Cuando el aerotransporte se acercó al siguiente nodo, el hombre se puso de pie. Se inclinó hacia Lambert y susurró:

—La oferta termina dentro de doce horas; espero verlo al final de su turno de cirugía.

Al momento siguiente ya no estaba, era solo una forma delgada que se alejaba del aerobús y desaparecía entre la multitud de corporativos azules, blancos y rojos que ocupaban el espacio público. Lambert miró la información de contacto mientras los nuevos pasajeros entraban y buscaban asiento. El aerobús se sacudió y se incorporó a la corriente de tráfico aéreo.

La luna llena proyectaba sombras siniestras; su sombra se estiraba en el pavimento en movimiento mientras salía del aerobús para ingresar al desplazador. Transfirió los detalles de contacto al sistema, que fijó la ruta de inmediato y escaneó los alrededores. Estaba rodeado por los edificios altos y brillantes de la ciudad corporativa, el tráfico aéreo zumbaba sobre su cabeza mientras el desplazador lo trasladaba sin ruido. Su dispositivo cambiaba las conexiones de los desplazadores sin inconvenientes. Un viaje breve lo llevó hasta su destino y su comunicador le indicó que descendiera. 

Descendió y un Beta lo detuvo para un escaneo de retina rutinario y un control detallado. Luego lo escoltó hasta una cápsula, un modelo corporativo 1220 de lujo con servicio de minibar, comida y asistente Alfa. La Alfa se acercó. Era delgada, pero con buenas curvas, bonita y rubia. Justo su tipo. Le sonrió con dulzura y se quedó de pie a su lado, mientras esperaba la orden. Pudo sentir la calidez de la piel, sentir como se elevaba y bajaba su pecho cuando respiraba, su perfume lo excitó.

La miró de reojo y sintió que el deseo crecía en su interior.

—¿Desea un refresco, doctor Lambert? Tenemos un reserva Don Pernigón 1996 recuperado, o le puedo ofrecer un Macallan en roble de 100 años. 

Todo era perfecto. La manera en que se veía, hablaba y se movía, las bebidas que deseaba, pero nunca podría permitirse. Eligió el Macallan y la observó inclinarse para servir la bebida.

El líquido ámbar chocó contra las paredes del vaso de aleación de carburo de cristal y el aroma del whisky inundó sus sentidos. Le ofreció hielo, pero lo rechazó. Tomó el vaso y saboreó el aroma de la malta sola. El whisky le entibió la boca y la garganta y avanzó despacio hasta llegar a su estómago. El dolor de cabeza desapareció casi de inmediato y se relajó. Alfa le sirvió un segundo trago.

—Un hombre con su paladar puede distinguir el sutil sabor a galleta y caramelo.

Lambert asintió con entusiasmo y agregó sus propias observaciones. Había leído muchas veces las selectas notas de sabor de esta malta y las había memorizado para tener tema de conversación con sus amigos acaudalados del sector tecnológico.

Ni siquiera ellos se podían permitir este Macallan, pero ¡cómo les gustaba hablar de él! En realidad, sabía que no sería capaz de distinguir entre este whisky y las mezclas que se podían conseguir en el mercado negro. Pero ahora disfrutaba de la exclusividad, la etiqueta de precio de esta bebida significaba que la disfrutaría sin importar qué.

—Faltan quince minutos para llegar a destino, doctor Lambert.

Mientras hablaba, Alfa se quitó la ropa, la dobló y la ubicó en un compartimento lateral. Se deslizó hacia él, tomó su mano y la colocó sobre su pecho. Se inclinó, lo besó y le susurró al oído:

—Soy del todo funcional si lo desea.

Respiró hondo, el perfume femenino inundaba sus sentidos, el cuerpo tibio se presionaba contra el suyo. 

Por un momento se preparó para ceder. ¿No se merecía disfrutar de la experiencia de lujo completa? 

Cuando sus labios se tocaron y la miró a los ojos, vio cómo las pupilas se dilataban y contraían, demasiado rápido como para acomodarse a la luz, pero lo suficiente como para enfocar. 

Se relajó y disfrutó de la atención, listo para dejarse llevar, pero su cuerpo no respondió. Como este era un encuentro inesperado, no estaba preparado y había dejado la bomba erectora en casa. Impotente y avergonzado, la rechazó.

—No, gracias —dijo un poco brusco—. Puedes vestirte.

Alfa no demoró nada en retirarse y vestirse. Cuando estuvo vestida volvió a su lado y dejó un espacio cómodo entre ambos.

—Cuénteme cómo fue su día.

Le sonrió. Jugaba con una copa de champagne como si no hubiera pasado nada y recién se conocieran. 

—Fue un día normal —respondió, no muy seguro de cómo reaccionar. Nunca antes había estado con una Alfa y mientras la estudiaba se sintió intimidado, cohibido. 

—¿Preferiría no conversar, doctor Lambert? Puedo ajustar el ambiente para que le resulte más relajante. 

Asintió y tomó un buen trago del whisky. Alfa llenó de nuevo su vaso sin preguntar.

El alcohol se difundió por su cuerpo, la calidez se expandió de tal forma que los problemas del día de pronto le parecieron muy lejanos. Se relajó en el asiento mientras ella le quitaba los zapatos y masajeaba sus pies al tiempo que la interfase holográfica cambiaba por completo el entorno. Estaba sentado junto a una cascada. El sol lo calentaba, escuchaba el canto de los pájaros y se permitió bajar las defensas y cerrar los párpados.

—Doctor Lambert, hemos llegado.

La cascada se desvaneció y entrecerró los ojos cuando las luces de la cápsula se volvieron más brillantes. Alfa lo ayudó a ponerse de pie, los zapatos ya estaban en su lugar. Cuando se abrió la cápsula, hizo un gesto para hacerlo salir.

—Gracias —tartamudeó sin saber muy bien cómo interactuar en esta situación.

—De nada —respondió ella con una sonrisa dulce mientras lo saludaba con la mano.

El desconocido estaba de pie esperándolo, su vestimenta corporativa blanca iluminada por la tonalidad azul fluorescente de la habitación.

—Bienvenido, doctor Lambert.

Le indicó con un gesto que se moviera al centro de la habitación.

—Mi empleador quiere asignarle una tarea específica, y si está de acuerdo, sus deudas quedarán saldadas y tendrá independencia económica por el resto de su vida.

Lambert abrió la boca para decir algo, pero el desconocido levantó la mano. 

—Mi empleador requiere una intervención muy específica, y lo hemos elegido a usted porque tiene la habilidad y la posibilidad de completar esa intervención. Si cumple con los términos del acuerdo, recibirá el pago. Para incentivar su colaboración y como estímulo a la continuidad de su tarea, se le harán pagos durante toda la duración del contrato. Su participación no se divulgará nunca y permanecerá en secreto; si usted habla de este acuerdo no recibirá el pago.

—¿Qué se me pide que haga?

—Las pacientes con un meningioma inducido por Stilbestrazol requieren un monitoreo específico posterior al procedimiento para detectar recurrencias posteriores a la remoción. Mi empleador requiere que usted permita la instalación de un dispositivo de monitoreo durante la intervención quirúrgica, para permitir el monitoreo post-procedimiento. Usted tiene la tasa más alta de remoción de meningioma de su institución, que a su vez tiene el contrato global para todas las remociones de meningioma inducido por Stilbestrazol. Esta situación resulta ideal para el monitoreo y garantiza que mi empleador pueda tener acceso al mayor tamaño posible de muestra. Por supuesto, este implante no provocará ningún efecto en las mujeres.

—Asumo que su empleador quiere reunir información, pero ¿con qué fin? Tiene relación con Questron o...

El desconocido levantó una mano para silenciarlo.

—Menos preguntas significan menos complicaciones para este acuerdo. ¿Está dispuesto a considerar la oferta?

—Incluso si considerara su propuesta, es ilegal. Si las autoridades descubrieran el implante, habría consecuencias graves. Eso significaría que me transportarían de por vida, en cautiverio, a cualquier colonia rebelde extra planetaria que necesite trabajadores. En serio, no puede considerar que esta sea una proposición razonable. 

—Mi empleador tiene los acuerdos listos para permitir que los implantes se coloquen en el software robot para facilitar el procedimiento. Todo lo que usted debe hacer es asegurarse de que el implante quede colocado. Cuando esto ocurra, recibirá una señal a través de su dispositivo de control de ritmo cardíaco.

Hizo una pausa breve para evaluar la reacción de Lambert. Enseguida agregó:

—El implante es microscópico, más pequeño que cualquier dispositivo que haya visto alguna vez; no les producirá ningún daño a las mujeres, pero permitirá un monitoreo cercano y preciso para que mi empleador pueda muestrear las recurrencias. Imagine la ventaja que esto tiene para la paciente, poder detectar recurrencias microscópicas antes de cualquier manifestación clínica, sin provocar daño. Y mientras tanto, reunir evidencia científica para informar a la comunidad médica. La preocupación principal de mi cliente es el beneficio de las pacientes y de toda la comunidad. 

Lambert consideró la situación. Estar libre de deudas estaba al alcance de su mano. Podía evitar la vergüenza; podía alcanzar el éxito que sabía que se merecía. Y no iba a causar ningún daño, de hecho, podía resultar beneficioso. Podía racionalizarlo y con el tiempo, convertirlo en una ventaja a su favor.

Pero todavía estaba la duda persistente de ser descubierto y castigado. ¿Cómo iban a garantizarle el anonimato? Le tenía más miedo a estar recluido en una colonia que a las deudas. La perspectiva de ser extraditado de por vida era aterradora. Había escuchado lo que les sucedía a los prisioneros que eran extraditados por sus delitos; había visto los videos. De ninguna manera se iba a arriesgar a eso. Decidió que su miedo era mayor que su codicia. Esperó un momento, para asegurarse de que su entrevistador se diera cuenta de que había analizado la oferta antes de rechazarla.

—¿Y si me niego?

—Entonces, tendremos que mostrarle esto a su empleador.

Lambert miró la pantalla. Se vio a sí mismo. Estaba sentado al lado de la Alfa, en la cápsula, en el momento en que la había rechazado. Pero el video había sido editado y mostraba una escena diferente. Miró horrorizado como su avatar empujaba a la mujer desnuda. En vez de alejarse, ella insistía y su avatar le daba una cachetada y luego ponía las manos en su garganta, la sacudía, presionaba su garganta con el pulgar mientras ella se resistía y se sacudía; su cara tomaba un color violeta, sus ojos se agrandaban, suplicaba piedad. Su avatar la empujaba más fuerte, apoyaba todo su peso sobre la garganta de la Alfa. Lambert miró horrorizado cuando las piernas dejaron de sacudirse, los brazos dejaron de agitarse, hasta que el cuerpo desnudo cayó sin vida al piso.

Estaba furioso.

—Ninguna autoridad va a creer eso. Tienen métodos para detectar las alteraciones. Eso nunca, nunca terminaría en una condena.

—Estamos de acuerdo, pero prohibimos todas las formas de asesinato. Además, se trata de una Alfa, y usted sabe cuánta sensibilidad hay en la comunidad hacia estos híbridos. Su empleador lo suspenderá mientras se realice una investigación completa. No tengo dudas de que resultará exonerado, pero durante los meses en los que no perciba sus honorarios por estar suspendido, encontrará que la vida puede volverse intolerable.
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